
		
			[image: 9788408244240_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				1
			

			
				2
			

			
				3
			

			
				4
			

			
				5
			

			
				6
			

			
				7
			

			
				8
			

			
				9
			

			
				10
			

			
				11
			

			
				12
			

			
				13
			

			
				14
			

			
				15
			

			
				16
			

			
				17
			

			
				18
			

			
				19
			

			
				20
			

			
				21
			

			
				22
			

			
				23
			

			
				24
			

			
				25
			

			
				26
			

			
				27
			

			
				28
			

			
				29
			

			
				30
			

			
				31
			

			
				32
			

			
				33
			

			
				34
			

			
				Epílogo
			

			
				Nota de la autora
			

			
				Bonus track
			

			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Él era un macho alfa, engreído y clasista.

			Ella, una joven feminista combativa e irreverente.

			Él estaba a punto de alcanzar el éxito al casarse con la mujer ideal.

			Ella buscaba su lugar en el mundo mientras lidiaba con antiguos demonios.

			Desde que sus mundos colisionaron, su vida ya no volvió a ser igual. La activista comprometida terminó perdiendo la cabeza por el macho opresor y descubrió que él no quería dominarla, sino formar parte de su manada.

			Tiempo después, una figura del pasado irrumpe en sus caminos y el destino los hace enfrentarse a la más dura de las adversidades.

			Ahora no solo su relación está en peligro, también lo están sus vidas y la de su pequeña hija Hannah.

			El futuro de Fausto Gastaldi y Helena Miller pende de un hilo, y, cuando el dolor los alcance, aprenderán de la peor forma que lo inimaginable puede suceder, y que todo lo bueno tiene un final.

		

	
		
			Mi querido macho alfa

			

			Mariel Ruggieri
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			Esta es la segunda entrega de la exitosa novela Macho alfa, en la que la autora ha querido complacer a sus lectoras echando un vistazo a la vida de los protagonistas en el futuro, para contarles lo que ha descubierto. Cabe destacar que ambas obras son autoconclusivas, por lo que se pueden leer de forma independiente, pero te sugerimos que mejores tu experiencia leyendo la primera.

		

	
		
			1

			El despertador del móvil comenzó a sonar con fastidiosa insistencia.

			Fausto murmuró una maldición, extendió la mano y lo apagó. Luego inspiró profundamente y se preparó para la batalla de cada día: lograr que Helena se levantase.

			Se volvió y, como siempre le sucedía, se quedó sin aire al contemplar tanta belleza.

			La joven dormía desnuda, medio boca abajo, medio de costado, con el rostro en dirección a la ventana y una almohada cubriéndoselo. Tenía una rodilla flexionada y la otra recta, y ocupaba algo más de la mitad de la cama.

			Extasiado, Fausto contempló su espalda tatuada, su culito respingón, y un poco más… Le gustaba observarla mientras dormía. A veces, cuando despertaba de madrugada para ir al baño, cuando se disponía a regresar, la tenue luz que provenía de este le regalaba una imagen sorprendente de la casi adolescente que yacía, sin ropa, en su lecho, y rara vez podía resistirse a despertarla a fuerza de besos y caricias.

			Besos y caricias que terminaban, invariablemente, en sexo… Tal vez por eso, por la mañana tocaba ocuparse de la ardua tarea de despertarla.

			A Fausto nunca le había costado tanto nada como hacer que Helena dejara la cama. A menudo se sentía como su padre, primero intentando convencerla con cariño, a base de palabras dulces y arrumacos. Después, cuando él ya estaba duchado, vestido y dando los últimos toques al nudo de su corbata, llegaba el momento de las regañinas. Le decía que se marcharía sin ella; que la iban a acabar despidiendo de GataPaka (aunque eso era algo que él secretamente deseaba); que, cuando llegasen Cristina y Nuria a limpiar y a ordenar, la encontrarían todavía allí, tumbada y desnuda, en la habitación que debían acondicionar, y pasaría la vergüenza de su vida. Nada surtía efecto, nada.

			Helena continuaba resoplando, con la almohada sobre la cabeza, y cada tanto murmuraba: «Solo un ratito más», si estaba de buenas, o «Déjame en paz, capullo» si ya estaba fastidiada.

			El último recurso de Fausto era apartar la sábana, levantarla en brazos y meterla en la ducha, ignorando sus airadas y ya inteligibles protestas, que muchas veces iban acompañadas de sonoros y muy creativos insultos, que muy a su pesar terminaban arrancándole una sonrisa.

			Ese era su calvario mañanero. Un calvario que finalizaba en cuanto Helena comenzaba a desayunar… Ahí su humor cambiaba por completo, y Fausto lo sabía; por eso se esmeraba en prepararle su zumo de naranja, sus tostadas con mermelada de arándanos, su piña cortada en cubos y su espresso bien cargado.

			Tenía calculados los tiempos de modo tal que, cuando ella bajaba con el cabello empapado y todavía con cara de pocos amigos, él ya lo tenía todo dispuesto sobre la barra de la cocina.

			Tras el primer sorbo de café, Helena volvía a ser humana. Cuando mordía la tostada recién hecha, además, dejaba de comportarse como una adolescente rebelde. Y, cuando se terminaba el zumo, ya había recobrado esa maravillosa sonrisa que a él tanto lo cautivaba.

			Por ese calvario que comenzaba al sonar el despertador y finalizaba al apoyar el vaso vacío sobre la barra, tenía que pasar Fausto cada mañana. Y eso sucedía desde que Helena había cambiado el horario laboral en GataPaka.

			Había sido una decisión meditada y en aras del bienestar de Hannah, que en pocos meses iba a vivir de manera permanente con ellos. Al cambiar el turno de noche por el de la mañana, Helena iba a poder estar más tiempo con su pequeña hija, ya que iría a trabajar y después a estudiar mientras ella estaba en el colegio, y al final de la tarde la pasaría a recoger para que acabaran la jornada juntas.

			De haber mantenido el turno anterior, Helena no habría llegado a casa hasta pasadas las diez de la noche y, como Hannah entraría en el colegio a las ocho de la mañana, casi no se verían. Y eso sí que no lo podía permitir…

			Fausto había sido el artífice de ese cambio de rutinas y, a decir verdad, tenía intereses que iban más allá del bienestar de Hannah. El caso es que había ciertas cosas que no acababa de digerir, y ese nuevo orden lo beneficiaba a él más que a nadie.

			Claro que haber cambiado sus horarios era algo que Helena no estaba llevando del todo bien. Las siete de la mañana era la puta madrugada para ella, que era un ave nocturna, y le costaba horrores tener que levantarse tan temprano… y Fausto era quien pagaba las consecuencias de ello, por supuesto. Aunque, al verla ya espabilada y de buen humor, no se atrevía a reprocharle nada. Bueno, al menos no lo hacía verbalmente, pero su mirada iba por cuenta propia y esa mañana ella lo notó.

			—¿Por qué me miras así?

			Casi se atraganta con su propio café. Se limpió la boca con una servilleta e intentó escaquearse. No quería meterse de nuevo en terreno minado, una vez que había conseguido salir del él con tanto esfuerzo.

			—Porque estás especialmente guapa esta mañana.

			Era cierto, pero la mirada que le acababa de echar, y que ella había pillado, no era de admiración precisamente.

			—No me hagas la pelota, joder.

			—Es verdad, Helena. Te ves muy bien —intentó salvar la situación, aunque sin mucha esperanza de éxito.

			Ella resopló.

			—Tengo el pelo chorreando agua, ojeras que me llegan a las rodillas y una mala hostia que se puede oler… y tu expresión me está gritando que te mueres de ganas de decirme de todo menos bonita. No me vengas con piropos forzados, que no te creo nada.

			Fausto no había notado ni lo del pelo ni lo de las ojeras; para él, Helena estaba siempre perfecta. Y creía que el desayuno le había quitado el malhumor matutino, pero era cierto que tenía ganas de darle unas buenas nalgadas por la odisea que había representado sacarla de la cama ese día. Pero, claro, siendo Helena tan perceptiva como era, no iba a dejarlo pasar, incluso a pesar de que era ella la que estaba en falta.

			Al parecer, lo del zumo recién exprimido no había funcionado esa vez.

			Titubeó antes de esgrimir una réplica, por el simple hecho de que no se le ocurría ninguna que no diera origen a una discusión. Y Helena, como no podía ser de otra manera, se aprovechó.

			—Vamos, sé sincero, no te contengas. Te estás aguantando el echarme en cara que es un suplicio hacerme levantar, cuando lo cierto es que, si no te mostraras tan insistente con la puntualidad, yo solita lo haría cuando estuviese lista —le espetó mientras mordía una tostada—. Es muy molesto que me importunes tanto, ¿sabes? Solo necesito un poco de tiempo para hacerme a la idea de…

			Listo, logrado. Lo hizo picar sin demasiado esfuerzo.

			—¿Hacerte a la idea? Mira, si esperara a que dejases de remolonear, nos quedaríamos aquí hasta el mediodía.

			—Sabes que odio levantarme temprano.

			—Pues la solución es sencilla: vuelve a tu antiguo horario en la cafetería y asunto arreglado —replicó Fausto, aunque sabía que, por diferentes razones, a ninguno de los dos les convenía.

			—Sabes que lo cambié porque tú lo sugeriste… y tenías razón, así que no puedo volver al de antes si quiero pasar tiempo con Hannah cuando se mude definitivamente con nosotros.

			—Entonces, renuncia.

			También sabía que ese era un tema que no debía mencionar, porque automáticamente despertaba el espíritu combativo de Helena, pero no había podido evitarlo.

			—Ya quisieras tú… tenerme en casa dependiendo de ti, hijo del jodido patriarcado —lo acusó, con los ojos brillantes por la ira apenas contenida.

			Fausto se estaba exasperando… No era la primera vez que mantenían una discusión de ese estilo, y no siempre habían terminado bien. Intentó apaciguarla para que la cosa no llegara a mayores.

			—No es mi intención, Helena. Es verdad que no necesitas trabajar, porque yo puedo mantener la casa, pero, si quieres hacerlo, me parece genial, ¿vale? Solo te pido que seas responsable y…

			En cuanto lo dijo, se percató de que la elección de palabras no había sido la más acertada.

			—¿Me estás llamando irresponsable? Que lo sepas, Samuel dice que soy su mejor empleada, y en la facultad estoy obteniendo las mejores calificaciones —le dijo, furiosa—. Y no me merezco que me mires como si fuese una niña caprichosa mientras desayuno solo porque tengo un pequeño problema con eso de levantarme pronto.

			Fausto ya estaba hasta los cojones de esa discusión. Lanzó la servilleta sobre la barra y se puso a recoger los trastos del desayuno.

			—Perfecto. Entonces, ¿sabes que haré? No te despertaré, no te obligaré a salir de la cama, no te prepararé el desayuno y, cuando llegue la hora de marcharme, si estás, bien, pero si no estás, bien también. Me iré sin ti, y sin un solo remordimiento.

			Helena inspiró profundamente, y luego recogió su taza y la lanzó al fregadero.

			—Muy maduro, tu berrinche —le recriminó—. Y todo porque te exijo que no me trates como si fuese tu hija adolescente que no quiere ir al colegio… ¿Es mucho pedir no empezar el día con amenazas y reproches?

			Él se pasó ambas manos por el cabello, irritado en extremo.

			Se volvió y la miró, decidido a decirle todo lo que pensaba de la situación, pero, como en cada jodida ocasión en que se encontraba así de cerca de ella, lo que hizo fue perderse en esas lagunas verdes y brillantes que tenía por ojos. Fue solo un instante, porque luego su mirada descendió por la nariz respingona cubierta de tenues pecas y el infaltable arito de metal, y por sus labios regordetes y tentadores.

			Se quedó sin palabras, claro… y con una creciente erección presionando sus pantalones.

			«No puede ser —se riñó mentalmente—. No puedo dejar que me transforme en esta bestia caliente solo por el hecho de respirar junto a mí. No puedo permitir que me domine con una mirada, y con ese aliento entrecortado por la furia y con aroma a caramelo que me encantaría llevar impregnado en la polla el resto del día.»

			—¿Qué pasa? ¿Se te ha olvidado tu repertorio de amenazas? Todavía no me has dicho lo del «mal ejemplo» para Hannah, ni lo de por qué no me duermo más temprano, cuando sabes, maldito hipócrita, que no lo hago por tu culpa…

			No le permitió finalizar. Primero, porque en eso último tenía razón y por eso ya no lo mencionaba más, y segundo porque una gota de agua se escurrió de su cabello empapado hasta el labio superior, y ella se la lamió.

			Ver su rosada lengua perforada fue su perdición. La cogió por la cintura e, ignorando sus protestas, la sentó en la barra y le comió la boca.

			Era la forma más placentera y más efectiva de hacerla callar. También lo era de barrer su malhumor por tener que levantarse tan pronto, pero sucedía que, si empleaba ese método con frecuencia, una cosa llevaba a la otra y, entonces, no solo era Helena quien iba a llegar tarde a su empleo, pues él mismo haría otro tanto.

			Claro que, en ese instante, mientras ella deslizaba la mano entre sus cuerpos y le cogía la polla, Fausto pensaba que ojalá la jodida clínica se incendiara, y así evitar tener que ir a currar, para quedarse todo el día metido en la cama con Helena… o empotrándola sobre la encimera, qué más daba.

			Llegarían ambos tarde, eso era un hecho, y, dadas las circunstancias, lo más sensato era que lo disfrutaran.

			Fausto se desabrochó el cinturón, se bajó la cremallera y liberó su miembro para que Helena pudiera tocarlo sin restricciones. Como ella llevaba unos leggins, él cogió los laterales y, en un rápido movimiento, se deshizo de ellos y de las bragas, quitándoselos por los pies.

			La observó un momento, deleitado. Con las piernas abiertas, su minitop y las Converse, podía calentarlo más que cualquier otra lo había hecho en el pasado con lencería sensual y tacones. Y también lo hacía sentirse un sucio pervertido… Joder, la había reprendido como si fuese una niña, ella lo había puesto verde protestando, y en ese instante la tenía allí, con la mirada turbia y esperando ser follada.

			Con urgencia por ser follada, más bien.

			—Deja de mirar y métemela ya, porque, si no, me harás llegar tarde y Samuel me despedirá.

			Qué morro, joder. Encima iba a resultar que él era el culpable de… ¡Al diablo! No le importó. Ni que ella diera la vuelta a la tortilla a su favor ni el hecho de faltar a sus obligaciones en la clínica.

			Lo único que le interesaba en ese momento era estar dentro de ella.

			La penetró con fuerza, al tiempo que tomaba posesión de su boca de una manera por demás violenta.

			La oyó gemir, y notó cómo giraba sus caderas en perfecta sincronía con sus propios movimientos. Podían arrancarse la piel discutiendo, pero, cuando sus sexos se unían, todo desaparecía, todo se olvidaba… aunque, al día siguiente, probablemente volverían a pelear, y por las mismas tonterías.

			—Así que mi mocosa remolonea para que la ponga en vereda a fuerza de polla… —murmuró mientras la embestía con la cadencia ideal, que invariablemente la llevaba al orgasmo.

			—Con la lengua… también… funciona… —jadeó Helena al tiempo que le lamía el cuello.

			Fausto le cogió ambas nalgas con las manos para inmovilizarla y llegar más hondo, a la vez que murmuraba sobre sus labios.

			—Ojalá te despidieran, así podría follarte de esta manera cada mañana sin tener que reprenderte antes.

			—Ojalá me despertaras follándome, y no con reprimendas.

			Él no pudo menos que sonreír. Con reprimendas o con sexo, llegarían tarde de todos modos.

			—Te espabilaré a pollazos en la frente, a ver si por fin logro que reacciones y salgas de la cama por tu propio pie.

			—Te restregaré el coño por la cara, a ver si logras salir de la cama puntual, por tu propio pie.

			Fausto gruñó, y los movimientos frenéticos de ambos, junto con la imagen mental de Helena restregándole el sexo por la cara, hicieron que se corriese antes que ella.

			—Joder…

			Helena sonrió malévolamente, y luego lo empujó fuera de su cuerpo.

			—Me debes una… Y, además, ahora tendremos que subir a lavarnos y harás que llegue tarde a la cafetería. Espero que Sam comprenda que no es culpa mía…

			Fausto abrió la boca para decirle de todo, pero Helena ya corría semidesnuda por la escalera, así que de nada le serviría. Además, no era conveniente retomar una discusión en la que siempre llevaba las de perder y nunca entendía por qué.

			Se limpió como pudo con servilletas de papel, mientras se preguntaba cómo le iba a explicar a la señora Lawrence por qué estaba llegando tarde a su cita con su papada, si es que aún no se había marchado. Sospechaba que la señora pelícano ya habría volado muy lejos del consultorio…
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			Hacía ya varios meses que Helena se había mudado a la casa de Fausto y, salvo los conflictos de las mañanas, podía decir que la convivencia era perfecta.

			Le había costado dar ese paso, pero no se arrepentía de nada. Sí que era verdad que en algún que otro momento sentía amenazada su independencia, pero Fausto lo compensaba con creces de varias maneras.

			Era jodidamente atento con ella. Era dulce, era sensual, y muy protector.

			Helena se sentía segura, querida, y muy pero que muy deseada. Y, como si eso fuese poco, estaba siendo un excelente padre para Hannah.

			No fue necesario siquiera sugerírselo; la propia niña lo eligió como figura paterna en una de sus primeras visitas. Se había quedado sola con él, y de buenas a primeras le preguntó si podía llamarlo «papá».

			Fausto se lo contó con los ojos llenos de lágrimas, y le pidió que le permitiera adoptar a la pequeña.

			Ni siquiera tuvo que pensárselo; más allá de lo que sucediese con ellos, la joven ya lo había nombrado su tutor, por si en algún momento era preciso que alguien se hiciera cargo de la cría. Le dijo que sí, por supuesto. Resultaba muy natural que, en lugar de ser solo su tutor, fuese también su padre en lo afectivo y en lo legal.

			Los tres estaban dichosos con esa decisión, pero había una persona que no se sintió nada cómoda y, si hubiese estado en su mano, seguro que lo hubiese vetado sin mayores miramientos: Gina.

			La «madre adoptiva» de Hannah, que en realidad era quien se había apropiado indebidamente de la pequeña cuando Helena dio a luz siendo ella misma casi una niña, puso algunos reparos en la decisión de la chica.

			«Lo vuestro es muy reciente, Helena. ¿Estás segura? Le estás dando demasiados derechos a un hombre que apenas conoces…», le había advertido al enterarse. Ella repuso que no solo lo conocía bien, sino que, además, lo amaba, y que él sentía lo mismo por ambas. Sin embargo, Gina continuó con sus dudas… «Puede ser, pero una cosa es nombrarlo tutor en el caso de que a mí y a ti nos pasase algo, y otra muy distinta que se convierta en su padre, ¿entiendes? Si lo vuestro no prosperase, él tendría derecho a verla, incluso podría quedarse con ella, ¡podría quitarte a Hannah! Después de todo, su posición lo haría un candidato idóneo para tener la custodia.» Helena había alzado una ceja, sorprendida, y, aunque no dijo nada, sus ojos hablaron. «Como tú, ¿no? Solo que en este caso no me ocultaría su existencia, no me haría creer que mi hija había muerto para apropiarse de ella.» Gina entendió el mudo mensaje y no replicó nada más, pero estaba más que claro que no le gustaba que Fausto Gastaldi tuviese tanto poder sobre Hannah y sobre la propia Helena.

			Cuando esta se lo comentó a Fausto, él se encogió de hombros y murmuró:

			—Normal… No quiere competencia.

			—¿Qué quieres decir? —planteó Helena.

			—Que a Gina le gusta ser la única influencia sobre Hannah y sobre ti, Helena.

			Ella lo observó, asombrada. Nunca lo había oído criticar a Gina. Es más, siempre se mostraba conciliador cuando Helena se irritaba por algún detalle en la educación de su hija sobre el cual no estaba de acuerdo, o cuando Gina se comportaba de un modo autoritario en exceso.

			—¿Tú crees? ¿Debo decirle algo, o hacer algo…? —le preguntó, insegura.

			—No, nena. Lo que debes hacer es no perder la perspectiva, y recordar siempre que tú eres la madre de Hannah y Gina, su tutora provisional… y que lo es solo de Hannah, no de ti.

			Eso la había dejado muy reflexiva… Fausto tenía razón, desde luego, pero a Helena le resultaba muy difícil sustraerse al orden que Gina había establecido, y que ella misma había contribuido a instaurar.

			A veces se sentía la hermana mayor de su hija, no su madre. No solo eso: con mucha frecuencia, sentía que Gina hacía las veces de madre de ambas.

			Tenía que reconocer que ella propiciaba eso en ocasiones. Cuando se sentía insegura en su rol de madre de la cría, buscaba apoyo en Gina, quien, diligentemente, tomaba las riendas de cualquier situación. Incluso, a veces, la amonestaba de la misma forma que a la pequeña.

			El asunto con Hannah y Gina era, quizá, la única fisura en su perfecta nueva vida con Fausto. Bueno, más bien el asunto con Gina, porque, cuando ellos dos tenían a la peque con ellos —eso sucedía solo los fines de semana desde que Helena se había mudado a casa de Fausto—, todo marchaba sobre ruedas.

			La iban a buscar a Montes del Rey los sábados por la mañana, y luego la devolvían el lunes a primera hora, directamente al jardín de infancia.

			Esos días eran sencillamente perfectos. No lo habían sido tanto los meses anteriores, cuando a Hannah no se le permitía quedarse todo el fin de semana en Cardelores sin la presencia de Gina. Esa transición había resultado necesaria, pero también un dolor de cabeza para la pareja.

			Gina había sido la típica metomentodo, tanto que los llevaba a hacer un pequeño baile de celebración el domingo, cuando se marchaba. Tenían sentimientos encontrados: por un lado, odiaban tener que separarse de Hannah, pero, por otro, el no tener que soportar a Gina ni un segundo más resultaba una bendición.

			Helena se sintió pequeña y torpe durante esos meses en que Gina pasaba los fines de semana en su casa. La mujer se las arreglaba para hacerle notar sus faltas de una forma muy habilidosa. Continuamente le daba instrucciones que, aunque a veces eran apropiadas, siempre terminaban haciéndola sentir culpable.

			«Querida, tienes que ser más estricta con el asunto de la ropa… No puedes dejar que Hannah decida qué ponerse, pues pasa lo que pasa: no se quiere quitar ese traje de Elsa, y ya empieza a oler…» «Entiendo que no quieras que Hannah coma carnes rojas, pero pollo y pescado… Creo que has hecho una gran concesión con lo de los huevos y los lácteos, pero la niña necesita más proteínas en su dieta.» «Helena… he visto que cerráis la puerta de vuestra habitación por las noches. Comprendo que queráis intimidad, pero ahora tenéis a una criatura en casa; creo que sus necesidades deberían estar por encima de las vuestras, ¿tú no?»

			Esos eran los tipos de comentarios, y el último fue excesivamente insidioso. Fausto se dio cuenta de que Helena se sintió avergonzada, por lo que hizo lo que nunca: intervenir.

			—Gina, hemos tomado las precauciones necesarias para que Hannah se sienta segura y protegida: hay un cerco en la escalera para que no pueda bajar sola, y un monitor con sensor de movimiento y una cámara junto a su cama. Ella sabe que solo tiene que llamarnos, que iremos de inmediato.

			La mujer había alzado una ceja, desdeñosa.

			—Eso puede resultar confuso, ¿no crees? Hannah no es un bebé como para que le pongáis un baby call. Creo que sería más seguro que durmierais con las puertas de las habitaciones abiertas.

			Helena no supo qué replicar, pero, al parecer, Fausto sí.

			—Créeme, Gina. Es más seguro que cerremos la puerta. Además, Hannah sabe que no debe ir a nuestra habitación por las noches.

			La mujer abrió la boca, alarmada.

			—Pero ¿qué le habéis dicho?

			—Lo que debe saber una niña de cinco años sobre la intimidad de los adultos. Y lo entendió perfectamente, ¿sabes?

			—La intimidad de los adultos debe permanecer ajena a los niños, Fausto.

			—Por eso cerramos la puerta, Gina.

			Helena los miraba a ambos como si de una partida de tenis se tratara. Y esa, sin duda, la ganó Fausto, porque Gina permaneció en un enfurruñado silencio el resto de esa tarde.

			Pero el tema no estaba finalizado ni por asomo, pues varias semanas después, cuando la psicóloga autorizó a que Hannah se quedara los fines de semana con Helena y Fausto sin la supervisión de Gina, esta volvió a arremeter.

			Eso sí, se cuidó muy bien de no hacerlo delante de Fausto.

			—Escucha, querida. Sobre lo de la puerta de vuestra habitación cerrada… Yo entiendo que vosotros sois una pareja, pero ¿no podríais absteneros de ya sabes qué durante el fin de semana que la niña esté con vosotros?

			En esa ocasión, Helena no titubeó al responder.

			—Por supuesto que podríamos, Gina. Pero muy pronto Hannah vivirá a tiempo completo con nosotros ¿recuerdas? Y, no, no estamos dispuestos a abstenernos de ya sabes qué de por vida, así que Hannah permanecerá en su habitación, y nosotros en la nuestra con la puerta cerrada.

			Gina no replicó nada, pero no abandonó su actitud de víctima durante varias semanas. Incluso consultó a la psicóloga de Hannah, quien le dijo que lo que Helena y Fausto habían determinado era lo más adecuado, pero ni así se conformó… No sabía por qué, pero la idea de pensar en ellos fornicando, con la niña en la habitación de enfrente, no le hacía ninguna gracia.

			O tal vez la simple idea de ellos dos fornicando era lo que no le hacía gracia.

			Y a Helena le molestaba que Gina la hiciera sentir mal cada vez que se le presentaba la oportunidad. Se aguantaba de soltarle cuatro frescas solo para no enrarecer aún más la relación entre ellas, y que eso terminara repercutiendo en Hannah.

			Helena estaba haciendo el esfuerzo de perdonarla por el bien de la niña, pero eso no significaba que debía quererla, ¿verdad? No obstante, se esforzaba por ser amable con ella, solo que a veces se lo ponía muy difícil.

			La joven se sentía subestimada en su capacidad de hacerse cargo de Hannah, pero entendía que esa inseguridad era algo contra lo cual debía luchar sola, independientemente de lo que Gina pensara o deseara.

			Fausto tenía razón: ella era la madre de la pequeña, y el hecho de compartir la custodia con Gina era algo tan necesario como circunstancial en esos momentos, pero no debía dejarse avasallar por ella… y mucho menos en su propia casa y delante de su propia hija.

			Helena había madurado bastante, y había trabajado duramente ciertos aspectos de su personalidad por Hannah. Tenía más paciencia, y lograba mantener a raya su carácter explosivo. Medía sus palabras, y trataba de no mostrarse tan ansiosa y contestataria como antes.

			Fausto veía con buenos ojos esos cambios, porque la esencia de la joven se mantenía intacta, y la relación entre ellos no tenía fisuras… Bueno, no las tenía mientras él controlara sus celos.

			No podía evitarlo, tenía celos de todos: de sus compañeros de facultad, de los clientes de GataPaka, del círculo de actores y humoristas en el que Helena se movía, del idiota de Rocco… Y lo peor era que ella ni se inmutaba.

			Es más, hasta se reía de él, y lo llamaba «hijo del patriarcado» cuando Fausto intentaba mantenerse cerca, aunque fuera para fulminar con la mirada a todos los que osaran posar la suya en su mujer.

			Porque así consideraba a Helena: suya. Claro que no le alcanzaba con sentirla así, él quería que esa situación fuese tan visible como permanente, y por eso se empeñó en que accediera a casarse con él.

			No obstante, la chica no estaba por la labor… No creía en el matrimonio, pues lo consideraba un símbolo de la opresión machista, así que solo accedió a mudarse a su casa, y lo hizo a regañadientes.

			Fausto no podía creer que le hubiese costado tanto que Helena abandonara la residencia estudiantil en la que vivía en un minúsculo estudio de doce metros cuadrados y compartía el baño con otra estudiante.

			Estaba empeñado en sacarla de allí como fuera, así que jugó bien sus cartas, manipulándola sin remordimientos con la idea de que era lo mejor para Hannah que ellos convivieran, y que seguro que de ese modo le permitirían visitas sin supervisión antes de lo previsto (cosa que realmente ocurrió). Además, decoró dos habitaciones de su enorme casa de forma tal que resultasen irresistibles: una para Hannah, que era digna de una pequeña princesa, y otra para la propia Helena, más grande que el estudio de la residencia, que incluía biblioteca, escritorio y hasta un baño solo para ella.

			El golpe de gracia fue darle todo el jardín trasero para que montara un huerto. Si algo faltaba para convencerla de vivir con él, era eso…

			Helena no era de piscinas ni de rosas, pero lo del huerto puso fin a todas sus reticencias con respecto a mudarse con él. Eso sí, de casarse, ni hablar.

			Bueno, con haberla alejado del cretino de Rocco, ya tenía bastante.

			Porque eso era lo que más torturaba a Fausto, pues sabía que el hecho de tener que vivir humildemente en la residencia no hacía mella alguna en Helena. Además, se veían todos los días y pasaban juntos la mayoría de las noches.

			Lo que Fausto no toleraba era que Rocco y ella vivieran y trabajaran en el mismo sitio, por lo que primero se salió con la suya al sacarla de la pensión y, segundo, se las arregló para que Helena cambiara el horario en GataPaka, ya que no pudo lograr que renunciara.

			Lo de la inminente llegada de Hannah como miembro permanente de su hogar le había venido de perlas… Ella no pudo poner ni un solo pero a eso, pues quería pasar con su hija la mayor parte de tiempo posible, así que habló con Sam y acordaron cambiar el turno de la noche por el de mañanas.

			Para Fausto había sido un triunfo que le dio una tranquilidad que realmente necesitaba, y tener que lidiar a diario con Helena y su remoloneo matinal le representaba un precio minúsculo que pagar por tener esa paz.

			Sí, era un manipulador de mierda, pero no sentía remordimientos.

			Quería a Helena lo más lejos posible de ese tío, y lo había conseguido.

			O eso creía… porque, esa mañana, mientras se despedía de Helena a besos en la puerta de GataPaka, por el rabillo del ojo vio la conocida figura de su enemigo entrando en la cafetería a la impensable hora de las ocho y cinco.

			Entonces supo que sus planes no habían resultado como había anticipado.

			Y eso le sentó muy pero que muy mal.
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			Fue toda una sorpresa encontrarse a Rocco en GataPaka, y mucho más siendo tan temprano.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras se ponía el mandil.

			—Currar, pelirroja. Igual que tú.

			—Pero ¿por las mañanas, Rocco? Si no conseguías levantarte pronto ni para ir a hacer malabares en el semáforo…

			El chico se encogió de hombros.

			—Las noches en GataPaka no son tan divertidas cuando tú no estás —fue su extraña respuesta.

			—Anda, ¿qué dices? Yo no soy tu payasito.

			Rocco rio.

			—Trabajaré en el hotel por las noches, así que le he pedido a Sam cambiar de turno aquí en GataPaka ¿vale?

			Trabajar en el hotel… Sí, cómo no. Eso no se lo creía, porque hacía poco había declarado que jamás volvería a poner un pie en el negocio familiar. Había tenido una pelea monumental con su padre, y se había largado de la casa para siempre.

			Sin embargo, Helena no dijo nada y tampoco volvió a pensar en ello en todo el día. Lo cierto era que le daba igual el horario de Rocco. Le resultó extraño que, sin tener un motivo creíble, decidiese trabajar a las ocho de la mañana pudiendo hacerlo a las seis de la tarde, pero allá él y sus rarezas.

			«Dios le da pan a quien no tiene dientes —pensó la chica—. Qué no daría yo por poder dormir al menos hasta las nueve…»

			Y luego se sintió mal por quejarse, aunque fuese en sus propios pensamientos, porque tenía que hacerlo por el bien de Hannah. Era madre, y cualquier sacrificio por su hija era poco.

			Sonrió para sus adentros al recordar que pronto daría inicio el año lectivo, y Hannah comenzaría a quedarse con ellos los días de entre semana. Helena y Fausto esperaban con ansias ese momento…

			Hablando de ansias y de ansiosos, la sorprendió que él la llamara una hora después de dejarla en la cafetería, solo para saber si «estaba todo en orden». Fausto solía hacerlo cerca de mediodía, y a mitad de la tarde también para decirle cuánto la echaba de menos, así que le pareció raro que se comunicara con ella tan rápido. Aunque, a decir verdad, ya le había parecido que se comportaba de forma inusual cuando se estaban despidiendo. Parecía… tenso. Sí, eso era, aunque no sabía por qué.

			—Todo perfecto, Fausto. ¿Y tú? ¿Estás bien? Porque se me hace un poco raro que me llames cuando nos acabamos de ver.

			—¿Te molesto? Porque, si es así, puedes decírmelo. No quiero interrumpir lo que sea que estés haciendo.

			Vaya, eso se estaba poniendo cada vez más inquietante.

			—Estoy sirviendo café, como todas las mañanas. Y no me molestas, solo que no es habitual que me llames para saber si está todo en orden —se apresuró a aclararle—. Así que, dime: ¿pasa algo?

			—Nada. Debo irme —contestó él tras una breve vacilación, y luego colgó.

			Helena se quedó con el teléfono en la mano, bastante confundida. ¿Qué le estaría sucediendo?

			Y esa misma noche, tuvo la respuesta.

			Estaban cenando pizza mientras veían una serie, cuando él, que había permanecido bastante callado, le preguntó, sin mirarla:

			—¿No tienes nada que contarme?

			Helena frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—A algo que tiene que ver con tu trabajo —repuso Fausto, esa vez sí, mirándola a los ojos—. Para ser más específico, a algo que tiene que ver con tu trabajo y con Rocco.

			Eso bastó para que a Helena viera por dónde iban los tiros. Celos… Eso era lo que le estaba sucediendo a Fausto. Y no era la primera vez que él se mostraba de esa manera con respecto a Rocco, así que la joven decidió cortar de raíz lo que parecía una discusión en ciernes.

			—¿Lo has visto? —inquirió y, sin esperar contestación, prosiguió—. Pues sí. Ha cambiado de turno y, antes de que me digas alguna tontería, que ya te veo venir, te informo de que nada tiene que ver conmigo.

			—Ah, ¿no? Pues déjame decirte que si hay algo de lo que estoy seguro es de que ese repentino cambio de horario tiene que ver exclusivamente contigo, Helena.

			—Tonterías. ¿Cuándo vas a superarlo, Fausto?

			—No soy yo el que no puede superarlo, sino él.

			Helena resopló, exasperada.

			—Entre él y yo no hay nada. Es más, te diría que nunca hubo nada más que un par de momentos de diversión y eso fue antes de conocerte.

			—No estoy dudando de ti, Helena. Confío en ti. Pero, en él, no confío —determinó, serio como nunca.

			—¿Qué? ¿Temes que me haga algo? Por favor…

			Fausto negó con la cabeza.

			—No lo quiero cerca de ti, eso es todo.

			—¿Y qué quieres que haga?

			—No lo sé. Tal vez deberías pensar en dejar ese empleo. Dedícate a terminar la carrera, a explotar tu talento como actriz y humorista, a cuidar de Hannah…

			No había acabado siquiera de decirlo que ella ya se había puesto en pie. Los ojos le brillaban por la ira, y Fausto tuvo la impresión de que su elección de palabras no había sido la más acertada.

			—Qué conveniente… Me quieres en casa. ¿Quieres que te haga una tarta? ¿Me quieres descalza y embarazada? ¿Calladita estoy más guapa? —lo increpó, agria.

			—Helena…

			—Helena, mis ovarios. ¿Sabes qué eres, Fausto? Un jodido hijo del patriarcado. Creí que habías cambiado, pero no. Sigues siendo un machista de mierda.

			A Fausto se le estaba marcando demasiado una vena en la sien.

			—Te estás pasando —le advirtió—. No hay necesidad de insultar y de utilizar un lenguaje soez. Recuerda que muy pronto Hannah vivirá aquí, y…

			Y ahí fue cuando Helena terminó de estallar.

			—¡Tú lo que quieres es cambiarme! ¡Ya ha pasado la novedad de la loca del semáforo y quieres que sea una mujercita sumisa y educada! Una esposita perfecta y una madre ejemplar, ¿no? —le gritó— Pero, ¿sabes que te digo?, jódete. Sí, jódete, porque no cambiaré. No me adaptaré a tus necesidades, ni me haré cargo de tus celos.

			—¡Yo no quiero que cambies, joder!

			—Quieres que sea dependiente y complaciente.

			—Eso no es cierto.

			—Quieres elegirme las amistades, coartar mi libertad de…

			—¡No! Solo quiero a Rocco lejos de ti, porque sé exactamente lo que busca con este cambio de horario.

			—¿Y qué es eso, según tú?

			—Echarse encima de ti en cuanto tenga oportunidad.

			—Y tú crees que se la daré… ¿No acabas de decir que confías en mí?

			Fausto caminó por la sala mientras se mesaba el cabello con ambas manos, ya a punto del desespero.

			Sabía que se estaba comportando como un troglodita, pero no podía evitarlo. Era consciente de que no debería haber provocado a Helena, pero la inquina con Rocco era más fuerte que él.

			—Helena, soy un tío, así que pienso como un tío. Créeme cuando te digo que las intenciones de Rocco no son inocentes, y a la primera de cambio intentará… —No se atrevió a finalizar la frase.

			Ella lo observó, burlona.

			—¿Qué cosa? ¿Violarme?

			—Hará todo lo posible por seducirte. Te quiere para él, mocosa…

			Helena rio con sarcasmo.

			—Eres tan inseguro, Fausto…. ¿Por qué no haces que te lo mire un psicólogo?

			Él dejó de caminar y se volvió. Su expresión no era para nada amigable.

			Resultaba evidente que eso último había dado en el clavo y dolía, vaya si dolía. Tal vez ella tenía razón, y su problema con Rocco tenía que ver con la edad del chico, que era la misma que la de Helena. Y él, sin embargo, tenía edad suficiente como para ser su padre… Diecisiete años le llevaba, y eso seguía haciéndole sentir fatal.

			Y, porque se sentía fatal, acabó diciéndole lo que nunca había dicho. Él, siempre tan controlado, siempre tan educado, con tan buenos modales, la miró, desdeñoso, y luego le espetó:

			—Vete a la mierda.

			Y después, sin volver a dirigirle la palabra, salió de la sala dando grandes zancadas, se encerró en su despacho y ya no salió de allí.

			 

			*  *  *

			 

			Helena pasó una muy mala noche. Dio vueltas y vueltas en la enorme cama de Fausto, que se le hacía más grande sin él, y al final terminó durmiendo en la habitación de Hannah.

			Y esa mañana no hubo ningún «Fausto despertador» que la llenara primero de besos y luego la pusiese verde a reprimendas por remolonear. Se levantó a toda prisa, pero, cuando bajó, él ya no estaba.

			Helena no lo podía creer… Se había ido sin ella.

			La joven no tenía ningún punto de referencia para saber cómo actuar. Jamás había tenido una disputa de ese calibre con Fausto, y por primera vez en mucho tiempo se sintió desorientada y sola.

			Y triste, muy triste. No obstante, su orgullo de mujer le susurró al oído que lo dejara pasar, que esperase a que él volviese a ser el mismo, porque, después de todo, el que se había comportado como un machito controlador había sido él, no ella.

			No, no iba a permitir que Fausto la avasallara o la coaccionara de forma alguna. Ella tenía derecho a tener amigos y a compartir con ellos lo que le diera la gana, siempre y cuando respetase el acuerdo de exclusividad sexual y afectiva que mantenían.

			Y no se le cruzaba por la mente faltar a ese compromiso, así que él tenía que luchar contra sus propios demonios sin involucrar a Rocco o a ella. ¿Se había enfadado? Pues doble trabajo; le tocaba desenfadarse.

			Claro que una cosa era proponerse no preocuparse por la pelea y otra muy distinta cumplirlo. Toda esa mañana se la pasó rumiando su amargura, y muy descontenta consigo misma por dejar que las tonterías de Fausto la desestabilizaran así.

			Ni una sola llamada… Joder, qué rencoroso era.

			«Muy bien, Fausto. No caeré en tu absurdo intento de manipularme mediante tu indiferencia. Basta de sufrir», se dijo mientras se dirigía a la facultad, a su primera clase del día. Intentó concentrarse y lo logró… Cuando llegó el descanso entre una asignatura y otra, salió a la acera a tomar un poco de sol y a conversar con alguien. Necesitaba estar en compañía para no seguir pensando en los problemas que la agobiaban.

			Tres chicos de su clase le hicieron señales para que se aproximara. Ya había hablado con ellos en varias ocasiones, y le parecían bastante simpáticos, así que se acercó y la invitaron a unas patatas fritas de bolsa.

			Helena era sociable de natural y muy pronto se sintió a sus anchas.

			Tenía muchas cosas en común con esos chicos, sobre todo en ese momento, que comenzaban las prácticas en un centro comunitario. Dos de ellos habían elegido dar clases de orientación sexual a adolescentes, y le estaban comentando a Helena una divertida anécdota sobre condones y bananas, cuando de pronto ella notó que algo no andaba del todo bien.

			De repente habían dejado de reír los tres mientras miraban algo situado tras Helena con cara de preocupación. Entonces ella se volvió para ver qué sucedía y…

			Fausto. Eso sucedía.

			Estaba a solo unos pasos de ellos, con ambas manos en los bolsillos de su impecable pantalón de vestir, y una mirada realmente asesina.

			El primer impulso de Helena fue aprovechar la ocasión para hacer las paces, para mostrarle que no tenía nada que temer y hacer que cambiase de talante.

			—¡Hola! No te esperaba —lo saludó al tiempo que se ponía de puntillas y le besaba una mejilla, cautelosa.

			—Es evidente que no —fue la cortante respuesta, pero Helena no se amedrentó. Estaba empecinada en arreglar las cosas, porque ya no soportaba más esa distancia entre ellos.

			—Ven, que te presentaré a mis amigos —le propuso, sonriendo—. Ellos son Leo, Martín y Eric. Chicos, él es…

			Por un segundo, dudó. Le parecía bastante cursi decir «mi novio» y mucho peor presentarlo como «mi marido». No le gustaban para nada las etiquetas, así que simplemente terminó la frase como le salió.

			—… es Fausto Gastaldi.

			Eso supuso un gran error, a juzgar por la mirada que le dirigió Fausto. Uno de los jóvenes le tendió la mano, pero él se la quedó mirando sin sacar las suyas de sus bolsillos.

			Helena no pudo creer que fuese capaz de tal desaire. Estaba tan enfadada que temía que le estuviese saliendo vapor por las orejas. Y para qué hablar cuando él levantó el rostro y clavó sus ojos en ella, antes de aclarar, irónico:

			—Doctor Fausto Gastaldi, en todo caso.

			Ella lo fulminó a su vez y replicó, mordaz:

			—Ah, sí. Perdón… es lo que quería decir. Él es mi… médico —dijo en claro tono de burla—. Gracias por hacerlo notar, doctor Gastaldi.

			Los chicos se movieron, incómodos, y ya ninguno hizo un nuevo intento de tender su mano. Solo murmuraron unas palabras de cortesía y desviaron la vista hacia otro lado, pues se notaba que el horno no estaba para bollos.

			Y era muy acertada su apreciación, porque sin duda allí había algo caliente de más, como para achicharrar cualquier cosa que se interpusiera entre la pareja, que se lanzaba mutuamente fuego con la mirada.

			—¿Se le ofrece algo? —preguntó Helena, al ver que él no replicaba nada y no se movía siquiera—. Porque, si no es así, lo voy a tener que dejar, pues debo volver a clase.

			Los ojos de Fausto brillaron peligrosamente…

			—Nada, señorita Miller. Pasaba por aquí y me detuve a saludarla, pero prosiga con lo suyo.

			—¿Seguro?

			—Seguro. De tener algo más que decirle, será en otro sitio y otro momento. Buenas tardes.

			Y así, sin más, se marchó.

			Estaba tan furioso que prefirió abandonar la batalla antes de empezar una guerra, porque lo que vio lo alteró hasta tal punto que temió perder el control.

			Cuando decidió ir a hablar con Sam, el dueño de GataPaka, para ofrecerle dinero por despedir a Helena o a Rocco, al que mejor le cuadrara, no se esperaba encontrarse con ella fuera de la facultad, que se suponía estaba en clase. Y mucho menos riendo alegremente con ¡tres tíos que la observaban embobados! ¿Es que no estaba para nada afectada por la discusión que habían tenido?

			No lo podía creer. Se marchó de allí, indignado, abortando su plan de sobornar a Samuel. Ya no estaba de humor para nada, ni siquiera para volver a la clínica, así que llamó a Daniel Oliver y, aunque él le dijo que estaba bastante ocupado, diez minutos después se presentaba en su despacho.

			—Fausto, creo que estás magnificando la situación —le comentó su amigo, después de despedir a un cliente con más prisa de la conveniente si es que quería conservarlo.

			—¿Qué? A ver, ¿cómo te sentirías si la señorita López trabajase codo con codo con alguien con quien tuvo un asunto?

			—Cynthia vive con Rocco en la residencia… y alguna vez se enrollaron, sí.

			Fausto abrió los ojos como platos.

			—¿Rocco y la señorita López también…? —no pudo siquiera terminar la frase.

			—Así es. Y no me molesta en absoluto.

			—Ya… porque tú sabes que él no está enamorado de ella.

			—Y, evidentemente, tú crees que Rocco sí lo está de Helena.

			—No lo creo: tengo la certeza de que es así. Y precisamente por eso no me siento seguro… ¿Se entiende lo que quiero decir?

			Daniel movió la cabeza e hizo una mueca.

			—Fausto, considero que debes estar tranquilo con respecto a Helena.

			—Estoy tranquilo con respecto a ella, pero no con respecto a lo que ese tío pueda intentar con ella. Y tampoco con los otros, joder.

			—¿Qué otros?

			—Los de la facultad.

			Su amigo no sabía qué decirle ya.

			—Ves una amenaza en cada tío que se cruza en su camino. ¿De verdad piensas que ella le podría corresponder a alguno?

			Fausto lo sopesó un momento, y Daniel lo miró, asombrado.

			—Estás dudando… ¿No decías que estabas tranquilo con respecto a Helena?

			El médico se puso de pie, molesto consigo mismo esa vez.

			—No es que esté dudando de su fidelidad, pero…

			—Pero ¿qué?

			Suspiró antes de responder.

			—Ella es muy sexual, ya sabes. Le gusta… Bueno, le encanta follar.

			—Pues qué bien, porque, por lo que sé, a ti también te gusta.

			—Sí, pero… No lo entiendes. Helena es demasiado joven, y esos tíos que la andan rondando también… Y el imbécil de Rocco debe de estar a punto de lanzársele encima… si no lo ha hecho ya. No sé, Oliver. No quiero tentaciones cerca de ella.

			—¿Sabes qué opino? Que el principal problema aquí es tu propia mente. Olvídate de Rocco, de los chicos de la facultad y, sobre todo y por lo que más quieras, de sobornar a Samuel. Si Helena se llegase a enterar de ese plan, serías hombre muerto.

			Oliver tenía razón, por supuesto… pero Fausto no se olvidó de ello, en absoluto.
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